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Don Ped;f:o Oarcía Siles es un hom-
b£'e que xm día se fué de üleila, su 
pueblo natal. ;' •. 

Sur vuelo fuá de radio corto .Y hoy 
le tenéis domiciliado y establecido 
en la, villa de Tabernas, donde exhi­
be unía farmacia y luce también su re ' 
:l̂ ublioanismo de derechas o de templan 

f ^* Pues don Pedro, aunque Tvié Aloaí-
e en IJleila y político con la Monar-

<iuíajr pertenece a la hornada do repu-
blioanos del 14 de abril. En este hom 
bre sufre exoepoí3n*~íar?egIa; a los 
X'SiaíS Bionárquioo y a los cincuenta; 
republicano. ^ • ' '.. ~" 

¿Si aoabaxá don-Pedro asomado a 
los balcones de la idílica y como. tal 
utópica acracia? Yo vería con ¿moho 
^usto & nuestro apreciable paisano en 
ol campo de la iaonierdá republicana. 
Pero no, temperamento ecléctico y con 
oiliador, no traspasará nunca el cam^ 
pe Aér la templanzía. JTo es hombre ex­
tremoso, y sus manos de una' cuiatomía 
perfecta, son suaves, tolerantes y 
fioaigalbles, para estrechar efusivas 
1%B de todos los hombres, vengan del 
lado dé la Iglesia o del Imperio.Como 
tongo dicho don Pedro se nos marcha 
J^ce ya bastantes años, de este pue­
blo. Y'la verdad me tiene admirado su 
'resistencia para vivir fuera del am­
biente de: su pueblo nat^. Sn Ain hom­
bre como ál, esencialmento ̂terruflero, 
compenetrado con', sus familiares, y pal 
sanos^ y saboreador goaóso de todas 
las cosas de la patria chica. Desde 
el rico pan de trigo^emásado en la 
artesa hogareña, hasta el sabroso ho-
•oioo de cerdo, comido y platicado con 
salsa de locolísimos oomjntarios, y 
asado cabe a la lumbre de campana, en 
los. nootumos hogareños de los pue­
blos. Que don Pedro se .̂levd la fan% 
oia de este lugar, pero que aquí se . 
dejó su corazón, Ío prueba ún aí^ícu-
lo titulado ^Para los Red^tores y Cü 
labor^dpres da JUVBUTÜD" publicado 
.-en este simpático semanario. Es todo 
el airtículo, aparte de la pg-rifloisa @a 
lutaoién qu© ©nvlá a todos sus paisa^ 
nos, a los que yo, la vferdad, me creí 
que en ves de quererles^ les tendría 
olvidados con elegante desden, mía vi. 
sión serena 0 ingenua del terruñosüna 
cordialísima rememoración del paisaje 
material y espiritual d^ la patria 
'^ica. Recordad de su trabajo y con 

^Para don Pedro García Siles 

la misma fruición que el autor lo haoo, 
los detalles del canto del pejrdi^Ón y 
el puesto de Ro^cígo7~y deíaas cÍro&©~ 
tancias dé la. cinegética del páis.T r@« 
cordad por encima de tloSb cuento ©n &1 
artículo se cita, la persona de Joaé Ifc 
ta, el pastor de Sofreí > de que viene & 
hacer el apreciable farmacéutico algo 
así como un hermano espiritual, y coa-
dorosa sobrevivencia, de aquel otpeo re­
motísimo pastor de Lorca a quien se le 
apareció la Virgen que se venera ©n la 
gran piráalidedel Monteagud, entre cóli­
cos resplandores, sobre una carrasocj., 
frondosa y verdinegra. 

Desde luego, del portentoso terrenal 
allaago: Vlrp,en,. carrasca y pastor, só'fi 
•me licitó decir, qué" yo creo que no qu,e 
da nada y todo ha desaparecido 4e la 
conciencia de las gentes. A sabpr: loe 
milagpros do la Virgen, la madera fflila»^ 
grera de la carrasca, y haáta lâ  simplí 
bondad de.los pastores, esto líltimo oor 
grave perjuicio do la humanidad. Y os 
que las ideologías de avance, son como 
el fuego:que todo lo devoran, y todo le 
purifican. Áoí pues, yo.entiendof que 
hoy en el'Montaagud, sin mitos ai trĉ -
dición da pastores, ni iaágenee lailâ jrc 
ras, el aire que allí se respira, ©3 w¿ 
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